
Cuadernos Americanos, núm 122 (2007), pp 117�126 

Leopoldo Zea 
y el socialismo latinoamericano 

Por Adalberto SANTANA' 

El socialismo es joven y llene errores. 

· Ernesto Che Guevara' 

E
N EL PRESENTE TRABAJO brindamos un breve análisis del pensa­
miento del filósofo mexicano Leopoldo Zea' con respecto al lla­

mado socialismo latinoamericano, tema que sin duda reviste importan­
cia para el debate de las ideas políticas en América Latina. A nuestro 
juicio esta reflexión se hace imprescindible para dilucidar el panorama 
que surge cuando se debate sobre el curso y las perspectivas de los 
nuevos procesos revolucionarios latinoamericanos actualmente en cur­
so en Venezuela, Bolivia, Ecuador y otros países de la región. A estas 
razones se agrega el hecho de que en el 2007 se cumplen cuatro déca­
das de la desaparición del comandante Ernesto Che Guevara, uno de 
los más grandes pensadores del socialismo latinoamericano del siglo 
xx, por lo que el momento se vuelve propicio para debatir sobre el 
rumbo y las tendencias de dicho fenómeno. 

El pensamiento de Leopoldo Zea 

EN otras ocasiones y en distintos trabajos hemos afirmado que la obra 
de Leopoldo Zea ha sido considerada una de las vetas más originales 
del pensamiento y la filosofía de nuestro tiempo.3 Asimismo se ha afir-
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1 Ernesto Che Guevara, "El socialismo y el hombre en Cuba", en Escritos y discur­
sos, La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 1977, tomo 8, p. 266. 

2 Leopoldo ZeaAguilar nació el 30 de Junio de 1912 en la Ciudad de México y falleció 
el 8 de junio del 2004. Entre sus libros más conocidos cabe destacar· Dos etapas del 
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mado que a "Zea se le recuerda principalmente como a un filósofo 
comprometido que reflexionó largamente sobre la condición humana, 
cultural y política de los habitantes de América Latina y de los países 
periféricos".' 

Preocupado por tales temas Leopoldo Zea también abordó, des­
de su filosofía latinoamericana y en sus diversos trabajos, la problemá­
tica del pensamiento marxista y específicamente el pensamiento socia­
lista latinoamericano y su praxis en la región. En distintos textos reflexionó 
sobre el pensamiento de importantes exponentes del socialismo en 
América Latina y del marxismo como una guía para la acción. Al res­
pecto el mismo maestro Zea apuntaba: 

El marxismo no es una meta, sino un instrumento para el logro de un mundo 
más justo. Éste ayuda a explicar la realidad sobre la cual hay que actuar. No 
se sigue ciegamente al Marx y al Engels que condenaron a Bolívar y aplau­
dieron la intervención de los Estados Unidos en México en 184 7, partiendo 
de equivocadas tesis racistas. Los hombres se equivocan, pero sobre ellos 
están las verdades que han encontrado y que pueden servir al hombre 
mismo. Verdades que sirven para enfrentar la injusticia y la explotación, no 
sólo en América, sino en otras muchas partes del mundo. El Che Guevara 
hace suyas las banderas solidarias de Bolívar y Marti. Nuevas far.mas de 
solidaridad deben ser intentadas hasta el logro de una integración que no 
descanse ya en la explotación. En este sentido la revolución en América es 
más que un proyecto, es una necesidad ineludible. 1 

Cabe señalar también que el pensamiento de Leopoldo Zea no se de­
sarrolló bajo las premisas de la llan1ada teoría marxista. Sin embargo, 
sí la conoció ampl iarnente y de ello da referencia en varios de sus tra­
bajos como ya hemos apuntado.6 

Como todo buen filósofo Zea afirmó que "el pensar es una condt­
ción propia de los hombres, y en ese sentido también es una condición 
especial de los hombres del Nuevo Mundo".7 Con esto nos estaba 

Zea y el pensar de nuestro tiempo", ponencia presentada en el Homenaje a Anuro Uslar 
Pietri Universidad Católica Andrés Bello, Caracas, mayo del 2007. 

,; Guillermo Hurtado, "Leopoldo Zea: existencia; moral y revolución", en Homenaje 
a Leopoldo Zea, México, ccyoeL-UNAM, 2006, p. 33. Para apreciar_ lamagnitud de la obra 
de Leopoldo Zea y sus diversos aportes puede consultarse Saladmo y Santana, comps., 
Visión de América latina [n. 3). 

5 Ernesto Che Guevara, Latinoamérica revolución necesaria, México, UNAM, 1979 
(lalinoamérica Cuadernos de Cultura latinoamericana, nllm. 60), p. �; dicho texto 
también figura en Leopoldo Zea, Fuentes de la cultura latinoamericana, México, FCE, 1993. 

6 Cf entre otros trabajos, Leopoldo Zea, El pensamiento /a1inoamericano, Barcelo­
na, Ariel, 1976, especialmente el capitulo ,x ("Positivismo y socialismo"), pp. 328-342. 

7 Santana, "Leopoldo Zea y el pensar de nuestro tiempo" [n. 3]. 
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enseñando que no únicamente basta transformar la realidad, sino que 
también es racionalmente necesario tomar conciencia de lo que somos. 
Es decir, de nuestro ser latinoamericano, pero no exclusivamente desde 
la visión planteada por el marxismo de corte occidental. Por el contra­
rio, Zea hace notar la necesidad de estudiar nuestro ser principalmente 
desde la perspectiva y el enfoque del pensar latinoamericano. Lo cual 
lleva implícito el pensamiento socialista de la región.Al respecto afirmaba: 

En las antiguas colonias en América y en la Hispanoamérica emancipada, el 
planteamiento es ontológico. Se refiere al modo de ser, la identidad y huma­
nidad de la gente nacida en la región. Al peculiar género humano del que 
hablaba Simón Bolívar. ¿Qué somos? La respuesta es necesaria para incor­
porar a estos pueblos a la modernización. Filosofar es pensar, razonar, algo 
que distingue al hombre del resto de las criaturas de la naturaleza. La pre­
gunta es entonces sobre la capacidad de éstos para pensar por su cuenta, 
como lo hacen todos los hombres. No se busca el reconocimiento de con­
quistadores y colonizadores que les niegan esta capacidad y con ello su 
humanidad. La pregunta se la hacen a sí mismos para afirmarse y enfrentar 
a quienes no los reconocen.ª 

En ese sentido el filósofo nos propone construir un pensamiento origi­
nal. Lo que implica elaborar dialécticamente un pensamiento que hoy 
podemos calificar de no clonado. Tal como llegó a ser el marxismo 
( ortodoxo y heterodoxo) en nuestra América. Marxismo que partía y 
sigue desarrollándose con una visión fundamentalmente eurocentrista 
que se prolongó por largo tiempo. Así como ha ocurrido con otros 
pensamientos filosóficos dominantes en los medios académicos y polí­
ticos de nuestra propia América. 

La lógica marxista, montada sobre la lógica hegeliana pese a ser dialéctica, 
partió de una concepción monolitica, de una lógica unilateral que hacía de 
Europa occidental el centro de todo posible futuro; el paso del capitalismo 
al comunismo, visto como el triunfo de la clase que con su trabajo y la 
conciencia de su fuerza se imponía a un mundo que será integrado dentro 
de esta concepción con la previa anulación del mundo del que era contra­
dicción.' 

En ese sentido, Leopoldo Zea proponía desde la filosofia latinoameri­
cana una transformación de nuestra realidad. Bajo esa visión llegó a 

8 Leopoldo Zea, "Filosofar en Latinoamérica", DE: <http://www.ensayistas.org/ 
filosofos/mexico/zea/milenio/5-2.htm>. 

91..ropoldo Zea, Fin de milenio. emergencia de los marginados, México, FCE, 2000, p. 15. 
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precisar acertadamente que "ya no es el Marx economista el que inte­
resa a nuestro pensamiento, _sino el Marx crítico de la realidad enajenante
q_ue ha ongmado el cap1tahsmo. No es el Marx de la utopía socialista_
smo el Marx que hace consciente al hombre de la realidad a la que hay 
que enfrentar para hacer posible la utopía". io 

Así, en la vi ión del maestro Zea constatamos a "la filosofia como 
algo que ha existido y existe en nuestra América, como algo que ha de 
seguir existiendo en la medida en que una y otra vez la realidad va 
recl�ando soluciones". 11 De alú que el pensamiento de Zea y el pen­
sarruento emancipador latinoamericano identifiquen problemas medu­
lares como el de la identidad, la dependencia_ el mestizaje, la integra­
ción. Temas que siguen siendo axiales a principios del siglo xx1. Al 
respecto reconocía el mismo filósofo mexicano: 

Sin embargo, al finalizar este nuestro siglo y milenio los problemas que 
enfrentan los centros del filosofar por excelencia en Europa y Estados Uni­
dos son, precisamente, los que se han venido planteando en Nuestra Amé­
rica [ .] Ésta es la América, podemos comentar, en la que venimos soñando 
y nos empeñamos en realizar. La de los Bolívar, Juárez, Marti, Vasconcelos y 
otros muchos. Esta nueva realidad contará en la filosofia que es ahora 
obligada referencia en los centros del filosofar por excelencia en Estados 
Unidos y Europa Desde el enfoque de esta filosofia, las derrotas de México 
en 1847 y de España en 1898, son pírricas. Lejos de ser derrotas son puntos 
de partida para la presencia de nuestra raza y culturas diversas en el mundo 
occidental mestizo[. ] Una filosofia opuesta a la que insisten en hacer de 
ella instrumento para la Justificación de una hegemonía universal que se 
niegan a perder 12 

Leopoldo Zea y el socialismo de nuestro tiempo 

EJEMPLO en la historia de América Latina para visualizar el pensa­
miento del maestro Zea y su visión del socialismo, son precisamente las 
revoluciones y específicamente los fenómenos políticos de gran tras­
cendencia signados por ese pensamiento como lo han sido la Revolu­
ción Cubana; la vía pacífica al socialismo del presidente Salvador Allen­
de y de la Unidad Popular en Chile; la llamada Revolución Popular 
Sandinista; la Revolución Bolivariana de Venezuela y otras que se en­
cuentran en un proceso político en desarrollo. Sobre la importancia de 

111 Zca. El pensanut!nlo la1moamer1cano [n 6]. p. 530 
" l.eopoldo Zea, Ftlosofor a lo un11-ersal por lo profundo. Bogotá. Fundación 

Unl\crsidad Central. 1998, p. 53 
11 Zea, "Filosofar en Latinoamérica" In 8] 
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la primera revolución socialista en nuestra América, el maestro Zea 
sostenía que ésta era una revolución 

que se sabe ligada al pasado cubano y latinoamericano, Marti y Bolívar 
como los responsables de la misma Una respuesta latinoamericana a los 
problemas que se han venido planteando a sus pueblos a lo largo de su 
historia. No es por elfo una revolución superior a las que han realizado o 
realizan otros pueblos de esta América, sino simplemente una revolución 
que ha tenido en cuenta las experiencias de esta América así como las 
leyes que rigen a las sociedades expresadas en el marxismo." 

En referencia al origen social de los dirigentes de ese proceso emanci­
pador caribeño, Zea retoma la idea que expuso Fidel Castro de que 
"la conciencia del hombre se puede elevar por encima de su origen de 
clase", idea central del marxismo planteada por el propio Marx, quien 
consideraba que la conciencia de clase, tanto en la lucha política como 
en el análisis científico, es la piedra angular de la teoría. Recordemos lo 
que el filósofo alemán planteaba: "No es la conciencia del hombre la que 
determina su ser, sino, por el contrario, el ser social es lo que determina 
su conciencia"." Así, en la lectura del maestro Zea, la conciencia de un 
revolucionario es visualizada en un claro sentido dialéctico, lo cual se 
hace explícito cuando apunta: 

De allí que no tengan senlldo los calificativos respecto del origen de clase 
de los hombres que han hecho y hacen las revoluciones. Es éste un acci­
dente que se supera a partir del análisis de la realidad y el esfuerzo por 
transformarla. De allí la importancia del marxismo, cuyo conocimiento puede 
permitir una mejor acción encaminada al anhelado cambio, sm que este 
conocimiento y acción tengan que ver con el origen social de quienes se 
han empeñado en realizarlos. La realidad y su más preciso conocimiento no 
están divorciados, todo lo contrario, se complementan. El conocimiento de 
la sociedad y la historia de Cuba no está en oposición al conoctmiento 
de las leyes objetivas de la sociedad, cualquier sociedad como la cubana y 
la latinoamericana.•\ 

u Lcopoldo Zca, mtrod., en Fidcl Castro, Discurso en el X.\1' Aniversario del Asallo 
al Moneada. México. VNAM, 1979 (Latinoamérica Cuadernos de Cultura Latmoamer,­
cona, num. 77), p. 3, dicho texto también figura en Leopoldo Zea, Ideas en torno de 
Latinoamérica, vol 1. UNAM-UDUAL. 1986 

H Carlos Man. "Prólogo" a Contr1b11c1ón a la cririca de la economía poli/lea, en 
Obras escogidas, Moscú, Progreso, 1971, p. 343 

11 Leopoldo Zea. ··La Revolución Cubana en la dialéctica de la historia". Cuadernos 
lmericanos, núm. 7 (enero-febrero de 1988), p. 85. 
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u Lcopoldo Zca, mtrod., en Fidcl Castro, Discurso en el X.\1' Aniversario del Asallo 
al Moneada. México. VNAM, 1979 (Latinoamérica Cuadernos de Cultura Latmoamer,­
cona, num. 77), p. 3, dicho texto también figura en Leopoldo Zea, Ideas en torno de 
Latinoamérica, vol 1. UNAM-UDUAL. 1986 

H Carlos Man. "Prólogo" a Contr1b11c1ón a la cririca de la economía poli/lea, en 
Obras escogidas, Moscú, Progreso, 1971, p. 343 

11 Leopoldo Zea. ··La Revolución Cubana en la dialéctica de la historia". Cuadernos 
lmericanos, núm. 7 (enero-febrero de 1988), p. 85. 
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Y con respecto a la ampliación de esta idea del hombre revolucionario, 
es decir, de los sujeto que e asumen e identifican como encamación 
de la vanguardia revolucionaria orno en otros procesos emancipa­
dores latmoamericanos en otro tiempo histórico lo fueron imón Bolí­
var, Benito Juárez, José Martí, Augusto C. andino, Ernesto Che 
Gue\'ara, el propio Fidel Castro y qui ene hoy en Venezuela, Ecuador, 
Bolivia o icaragua. siguen empeñados en lograr lo que e considera 
la auténtica emancipación de nuestra América-en ellos el origen de 
cla e no es un factor determinante ni indispensable. Así. en la visión 
de Zea, el marxismo e un instrumento para en anchar el conocimien­
to de la realidad pero no como un objetivo en sí. O si se prefiere, como 
lo apuntaba Ernesto Che Guevara: "la Revolución puede hacerse si se 
mterpreta correctamente la realidad histórica y se utilizan correctamen­
te las fuerzas que inten ienen en ella, aun sin conocer la teoría". 16 El 
maestro Zea lo plantea de la iguiente manera. 

La Revolución Cubana se funda en un doble conocimiento. el conocimiento 
de su peculiar historia) el conoc1m1ento de las leyes científicas de la socie­
dad descubtenas por el marxismo[ .. ) La tníluenc,a del mov1m1ento revolu­
cionario cubano que pane de la lucha por la independencia y el conocimien­
to mar,,1sta de las le)es que rigen a las sociedades y explican esa misma 
historia ( .] Doble míluencia, e,pres,ón de la peculiar s1tuac1ón de pueblos 
como el de Cuba, América Launa) de otras regiones del mundo. El mar,,1smo 
ha captado con la mayor obJetl\ ,dad las leyes que rigen los cambios socia­
les y cómo ha de enfocarse la lucha por la liberación social Mani y Bolívar, 
de qu,en el primero se considera conunuador. captaron una realidad) bus­
caron su cambio, la realidad nacional someuda a otra forma de dependencia, 
la colontal, y con ella la necesidad de cambiarla, de luchar por la anulación 
del colontalismo, la misma lucha por la liberación nacional peculiar de pue­
blos como los nuestros. 17 

De ah1 que en las ideas de Leopoldo Zea, el pensamiento emancipador 
latinoamericano ea incluyente de la filosofia marxista. Al respecto de­
cía el filósofo marcadamente anti imperialista: 

Más allá de lo captado por Marx, Engels y Lentn. eslá lo cap1ado por revo­
luciones como la cubana, en pueblos que han de enfrentar simuháneamente 
los problemas de la lucha de clases y los problemas del colonialismo cuya 
solución está estrechamente enlazada 11 

--,.-1 �sto Che Gue,ara, ·Notas para el estudio de la ideología de la Revolución 
Cubana··. en F.scr11ond1scursos In 1 ], 10mo 4, p. 201 

'Zea. "la Re,oluc,ón Cubana en la d1alec11ca de la historia Jn 1 SJ. P 85 
"lb,d. p. 86 
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En todo este discurso lea relaciona el pensamiento emancipador con 
las ideas que ha aportado el marxismo entendido como una doctnna 
revolucionaria que puede ser asimilada para comprender la realidad, 
específicamente la latinoamericana, pero desde una perspectiva crítica 
donde no se niegue nuestro ser latmoamericano. Es decir, que lo que se 
pre enta en la periferia conjuga la explotación capitali ta y la colonial, y 
que en nuestros días de capitalismo salvaje es correlativa al pensa­
miento neoliberal. lea resalta la perspectiva emancipadora latinoame­
ricana) la asimilación de la teoría marxista en nuestra cultura. 

En el pasado se intentó, aunque múulmente, hacer de estos nuestros pue­
blos reproducciones de Francia. Inglaterra, Estados Unidos. Un mtento que 
Man, presentó como un trágico y absurdo remedo. Por ello la nueva disyun­
uva seria absurda y contraria a toda dtalécuca uestros pueblos no pue­
den ser un remedo de la Unión Soviética n, de Chma nt de cualquier otra 
nación socialista Los pueblos latmoamericanos no pueden nt deben ser 
tampoco otras tantas Cubas, otros tantos remedos de ella Lo que si pueden 
es hacer lo que Cuba ha hecho, el socialismo El socialismo que reconoce, 
precisamente, las peculiaridades que igualan entre s, a hombres y pueblos 
Por ello los revolucionarios cubanos, hablando de la revolución socialista 
de Chile y en Nicaragua, ms,sten en que cada pueblo tiene su peculiar 
manera de llegar al socialismo) de hacerse socialista La experiencia de la 
Unión Soviética, como la experiencia de Cuba y de otras muchas naciones, 
ha de ser pane de la experiencia de otros pueblos en su empeño por el logro 
de un mundo más Justo y. por Justo. más libre Cuba, para realizar el socialis­
mo, no niega lo que ha sido y lo que es, no niega la lucha de liberación 
nacional que le antecedió ) de la que fue gran prócer José Maní. como 
tampoco mega a Bolívar, que se empeñó en esta ,rnsma lucha a mvel conti­
nental e acepta a Ma" pero sm renunciar a Man,, se acepta a Lentn sm 
renunciar a Bolívar Se trata de una mterprctactón dialéctica de la historia 
que recoge las experiencias revolucionarias del pasado asimilándolas de 
acuerdo con los conocimientos c,enuficos que sobre la realidad han encon• 
trado su mayor alcance en el mar,,1smo-leninismo Ya lo expresó Man, cuan­
do dtJO "lnJénese en nuestras repúblicas el mundo; pero el tronco ha de ser 
el de nuestras repúblicas" " 

Así en la visión del maestro lea no sólo estaba presente el camino que 
to�aba el socialismo latmoamencano, smo también lo que en ot�as 
latitudes ocurría. Particularmente durante el cisma del modelo sov1et1-
co. Al respecto el maestro analizaba lo que se desarrollaba en el cam­
po ocialista de Europa centro-oriental y específicamente en la URSS 
con la llamada perestroilw. Zea apunta: 

"lb,d, p 89 
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Gorbachov se negaba a ser el enterrador de la Unión ov1ctica, de la Gran 
Rusia Igualmente se negó a poner fin al socialismo El socialismo solidario 
era necesario, no as, la dictadura del proletarrado El socialismo real, como 
en Europa del este, pasarra ahora a la h1storra en la Unión ov,ética, lo 
golpistas le dieron el 11ro de gracia Pudo er el fin del socialismo de rostro 
humano del que habló Gorbacho, 20 

Derrotado el llamado soc1ali mo real y en auge la ola ideológico-polí­
uca de las derechas en el mundo, se pen ó que la hi toria llegaba a su 
conclu ión Tal como lo proponían las tesi de Francis Fukuyama. in 
embargo, para Zea: 

El problema para la libenad no ha sido el socialismo real, sino el cap1tali;mo 
real, el capitalismo salvaJe, como se le viene llamando. Para los países de la 
región el socialismo real, lejos de ser un problema, ha sido una opción, una 
salida frente a la 11rania que le ha venido imponiendo el cap,talismo real o 
salvaje 21 

En e e sentido, \'an las palabras del maestro Zea sobre lo que pasaba 
en la tierra que Yio nacer a imón Boli\'ar. Especificamente preocupa­
do por los sucesos del golpe de Estado en Venezuela en abril del 2002, 
eñalaba en tomo al cw-so que parecian tomar aquellos acontecurnentos: 

Éste es el caso de los ven,ginosos cambios que se han dado en Venezuela 
y que protagoniza el presidente Hugo Chávez. Pero, ¿quién es �ugo Cháve1? 
LQué quiere? LEs un farsante o un auténtico lider? Preocupa aun la reacción 
que su caída provocó en la cumbre la11noamerrcana del Grupo de R10 en 
Costa Rica que condenó los sucesos contra un gobernante legi11mamente 
electo [ . ) �Por qué puede ser graveº Porque el pres idente_ Hugo Chávez ha 
hecho del petróleo un arma para hacer realidad la utop,a del L1benador 
Simón Bolivar de una "Nación de naciones" o una "Raza de razas" que 
integren la d1vers1dad de las expresiones de lo humano." 

Con ello Zea afirrnaba, mucho antes de la invasión a Iraq, las tenden­
cias de la Casa Blanca y los intereses que ella representaba al querer 
apropiarse violentamente de las principales área e�tratég1cas de lo
energéticos del mundo. Al respecto y con urna razon el maestro ?.ea 
sostenía: 

20 Zea. Fm de milenio emergencia de los marginados [n 9]. P 124 
21 tb,d, p. 329 

1 001 "Leopoldo z.ca, "Caida) cmcrgenc,ade Hugo Chá-,i', fac,/s,or(Méx,co), .8-04-2 -, 
oE: <hup lw"" cnsa)1stas orgtfilosofostme'1col1ea/mden10/2-12 hlm · 
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El control del petróleo ha sido la base de la hegemonía estadounidense 
durante la Guerra Fria, prmc1palmente en América Latina U fin de la Guerra 
fria hiLO que Estados Unidos mantuviera en su totalidad el control de esta 
rrqueza Tanto el de Venezuela como el de México son v11ales, al igual que 
el que acumula en el Golfo de México y hacia el sur en el Pacifico y en el 
Atlántico. 21 

l'. te es un punto central de la construcción del socialismo del siglo xxr. 
.. embrar el petróleo", como apuntaba acertadamente Arturo slar 

Pietri, particularmente en Venezuela y en los países productores de ese 
vital recurso energético. Esto es, dilucidar y comprender el curso de la 
nueva coyuntura mundial y de los cambios revolucionarios que se vie­
nen sucediendo en el seno del pueblo venezolano y en las expectativas 
de otros pueblos de nuestra América. Pen emos que hoy el control y 
usufructo de esto grandes recursos de hidrocarburos para el conjunto 
de las naciones latinoamericanas abre las perspectiva de una gran 
revolución social. Tal como se propone con la integración energética 
regional." Tema este últuno que se corresponde con el proyecto finan­
ciero de la forrnación del Banco del ur, medida con la que e preten­
de fortalecer el desarrollo endógeno latinoamericano. Esa tendencia se 
viene desarrollando en el segundo semestre del 2007, particularmente 
entre los países que poseen grandes yacimientos no renovables como 
Venezuela, Brasil, Bolivia y Argentina. 

Poco antes de su muerte, acaecida en el 2004, al filósofo mexica­
no le tocó analizar aquellos ucesos de mediados de abril del 2002, 
cuando se desarrolló un fraca ado golpe de Estado en contra de la 
Revolución Bolivariana de Venezuela. Si bien el maestro Zea ya no fue 
testigo y analista del nuevo rumbo hacia la izquierda que cada vez con 

"!bid 

" La tercera reunión (a mediados del 2007) de Jefes de Estado o de gobierno de 
Petrocaribe (iniciatna venezolana) demostró el avance de sus integrantes en recursos 
petroleros } económicos a un par de ai'los de fonnarse el mecanismo. El ahorro de un 
considerable numero de paf ses car1bei'los en la factura petrolera les generó beneficios que 
ascienden a más de 450 millones de dólares Con la formación de Pctrocaribe. d1ec1sé1s 
paiscs (naciones mu) vulnerables, con escasa es1ructura de desarrollo) dependientes de 
los recursos exteriores) pudieron enfrentar el aumento internacional en el precio de los 
energéticos y de los productos alimenticios en, 1nud del encarec1m1cnto de los llamados 
agrocombust1bles. Con Petrocar1be. palses como Belice. Dominica. San Cristóbal. San 
V1ccnte. las Granadinas, Granada. l la11f, Nevis, An11gua) Barbuda. así como Nicaragua. 
lograron eliminar especuladores para contar con una situación energética a largo plazo y 
un plan de acción para el ahorro, todo ello en asociación con Venezuela Esta s1tuac1ón 
brindó una seguridad energética regional y es un paso revoluc1onar10 para diversos Esta­
dos) terrnorios canbci"los carentes de recursos energéticos como el gas, el petróleo) sus 
derivados pctroquím1cos 
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mayor fuerza comenzó a darse con los triunfos electorales de la iz­
quierda en Argentina, Uruguay, Chile, Bolivia, Brasil, Ecuador, Nica­
ragua y Venezuela, sí nos dejó us reflexiones y análi is para pensar 
sobre el futuro de América Latina y para dilucidar los problemas de la 
región. Hemos dicho que el tema de la revolución, ya fuese de la Revo­
lución Mexicana, la cubana, la sandinista o la bolivariana, no le era 
ajeno. Por el contrario, el tema, ho) fuertemente debatido en todo el 
horizonte político de nue tra América, era medular en su pensamiento 
y en su reflexión obre el socialismo latinoamencano, como lo ha sido 
para las izquierdas e incluso para las derechas. Las reflexiones de Zea 
siguen vivas y nos sirven como guía para comprender, a la luz del pen­
samiento emancipador las perspectivas del debate sobre la con truc­
ción del socialismo del siglo xx1. Por ello, reflexionar sobre el pensa­
miento del maestro Zea y sobre todo en relación con los nuevos 
escenarios regionales ) mundiales y las nuevas tendencias políticas que 
se van desarrollando en nuestra región, es un referente necesario para 
,isualizar rumbo del nuevo ocialismo. Si se prefiere, pensar la "revo­
lución como principio universal de justicia y libertad que se reconoce 
en la solidaridad latinoamericana".25 En nuestro criterio. para estudiar
el desarrollo del pensamiento latinoan1ericano, ha de partirse de la pre­
misa básica enunciada desde hace largo tiempo por el maestro Simón 
Rodríguez "o inventamos o erran10s". Planteamiento que es esencial 
para la formación del llamado socialismo del siglo xx1 en el cuarenta 
aniversario de la desaparición fisica del comandante Ernesto Che 
Guevara. 

" S1lv1a Gonzálcz Marln y Raúl Moreno Wonche. "La Revolución Cubana en el 
pensamiento de Leopoldo Zea''. en Saladino y Santana., comps., lísión de América la1tna 
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